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Resumen
El concepto de cultura se ha trabajado en contabilidad principalmente para evaluar las diferen-
cias en los sistemas contables y en el control de gestión entre países, lo anterior tiene por objeto 
caracterizar y sobre todo comparar los elementos principales que impactan a la contabilidad y el 
control en las culturas nacionales. El trabajo de Hofstede (1980, 1984) es el referente principal de 
la investigación contable en el ámbito de la cultura, sin embargo no escapa de cuestionamientos 
por no tomar en cuenta las construcciones de disciplinas que estudian el fenómeno cultural, tales 
como la antropología cultural, la historia, la sociología, entre otras. El presente trabajo expone los 
marcos y referentes de la antropología cultural, como elemento importante del análisis de la cultura, 
posteriormente, se esbozan los referentes utilizados por la contabilidad para el estudio de la cultura, 
la aplicación en sus estudios y las críticas surgidas.
Palabras clave: Contabilidad; Control; Cultura; Dimensiones culturales; Enfoques; Investigación 
en contabilidad.
CULTURE APPROACH FROM ACCOUNTING RESEARCH: 
POSSIBILITIES OF RE - SIGNIFICANCE
Abstract
The concept of culture has worked in accounting primarily to evaluate differences in accounting 
systems and management control between countries, the above is intended to characterize and com-
pare all the main elements that impact accounting and control in the national cultures. Hofstede’s 
work (1980, 1984) is the main reference for accounting research in the field of culture, however it 
does not escape questioning by not taking into account the construction of disciplines that study the 
cultural phenomenon, such as cultural anthropology, history, sociology, among others. This paper 
outlines the frames and benchmarks of cultural anthropology as an important element of the culture 
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analysis, subsequently the references used by accounting for the study of culture are outlined, the 
application in its studies and the emerging criticism.
Keywords: Accounting; Control; Culture; Cultural dimensions; Approaches; Research in accounting.
ABORDAGEM DA CULTURA DESDE A PESQUISA EM 
CONTABILIDADE: POSSIBILIDADES DE RE-SIGNIFICAÇÃO
Resumo
O conceito de cultura trabalhou-se em contabilidade principalmente para avaliar as diferenças nos 
sistemas contábeis e no controle de gerenciamento entre países, com o fim de caracterizar e sobretu-
do comparar os elementos principais que impactam sobre a contabilidade e sobre o controle nas cul-
turas nacionais. O trabalho de Hofstede (1980, 1984) é o referente principal da pesquisa contábil no 
âmbito da cultura. No entanto, não escapa de questionamentos por não considerar as construções 
de disciplinas que estudam o fenômeno cultural, tais como a antropologia cultural, a história, a so-
ciologia, entre outras. O presente trabalho expõe os contextos e referentes da antropologia cultural, 
como elemento importante da análise da cultura. Posteriormente, se esboçam os referentes utiliza-
dos pela contabilidade para o estudo da cultura, a aplicação em seus estudos e as críticas surgidas.
Palavras chave: Contabilidade; Controle; Cultura; Dimensões culturais; Enfoques; Pesquisa em 
contabilidade.
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1. Introducción
El estudio de los sistemas contables y de los sis-
temas de control de gestión a nivel internacional, 
muestra como uno de los aspectos más importan-
tes para evaluar y comparar las diferencias entre 
países, los aspectos culturales. La construcción y la 
réplica de variables y dimensiones que puedan ex-
plicar las diferencias entre culturas desde el ámbito 
de la contabilidad y el control, han sido la respues-
ta desde la disciplina contable ante el estudio de 
la cultura y las diferencias culturales, sin embargo, 
los presupuestos y las corrientes sobre las cuales 
se construyen las dimensiones culturales se cues-
tionan por algunos investigadores Schein (2010), 
Bhimani (1999), Harrison & Mckinnon (1999), 
Chenhall (2003), entre otros. Lo anterior abre un 
debate que el presente artículo intenta abordar 
para alimentar la futura investigación contable que 
se enfoca en la cultura.
Las disciplinas que originaron el debate acerca de la 
cultura mantienen hasta hoy serias diferencias en los 
enfoques y concepciones fundamentales del concep-
to cultural, sin embargo, es claro que la cultura es un 
fenómeno complejo y está relacionada con la vida 
en sociedad y se puede tomar como una dimensión 
analítica de la misma que se materializa en contextos 
y tiempos determinados que son determinantes de 
la misma cultura. En contabilidad, las investigacio-
nes que han tenido dentro de sus preocupaciones el 
fenómeno cultural, han utilizado el marco referencial 
de Hofstede (1980) y su formulación de dimensiones 
culturales. Así mismo, los temas trabajados desde el 
ámbito de la Contabilidad y el concepto cultural han 
estudiado el campo de la clasificación de los sistemas 
contables y las diferencias internacionales en los mis-
mos, la cultura como factor a tener en cuenta en el 
análisis de los cambios en la regulación de los repor-
tes financieros corporativos, el impacto de la cultura 
sobre la divulgación de la información financiera y la 
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importancia de las variables culturales en el campo 
de los sistemas de control de gestión. 
El presente trabajo tiene como objetivo aportar ele-
mentos que ayuden a re-significar el concepto de 
cultura que se ha estudiado en contabilidad. Para 
lo anterior, se mostrará la visión de la antropología 
cultural, en donde se tiene en cuenta la precisión 
conceptual de sus definiciones y los enfoques y ten-
dencias de trabajo en esta área del saber, aquello 
es importante, ya que se constituye como disciplina 
base del estudio de la cultura. La mirada de la cultu-
ra desde las organizaciones que se muestra cercana 
a la Contabilidad es la que brinda el estudio de las 
organizaciones y la Administración Empresarial, se 
muestran entonces algunos elementos que son im-
portantes desde el enfoque de la denominada “cul-
tura organizacional”. El marco de trabajo utilizado 
en los estudios de cultura y contabilidad es el apor-
tado por Hofstede (1980), este importante marco se 
explica a profundidad desde sus concepciones con-
ceptuales, para comprender la posterior utilización 
de las denominadas dimensiones culturales a los 
estudios en contabilidad. Posteriormente, se mues-
tran los principales trabajos en la línea de investiga-
ción en contabilidad y cultura, para tener mayores 
elementos con respecto a cómo se ha estudiado el 
fenómeno desde el campo contable. Finalmente, se 
aportan discusiones que pueden ser objeto de inicia-
ción de futuros trabajos.
2. Visión amplia y diversa de la cultura: 
el aporte de la antropología cultural
La antropología busca el modo de alcanzar el co-
nocimiento sobre la humanidad, por tanto, tiene en 
cuenta el acercamiento a pueblos y a tierras, próxi-
mas y lejanas, así como de épocas remotas y actua-
les. La antropología cultural, estudia las tradiciones 
aprendidas de pensamiento y conducta denomina-
das culturas, indagando su surgimiento, intentando 
explicar los cambios de las mismas, y sus criterios de 
diferenciación. El estudio de las culturas seguido por 
la antropología cultural se consagra a la descripción 
y comparación sistemática de culturas, proporcio-
nando elementos que sirven para formular hipótesis 
y reforzar teorías sobre las causas de los estilos de 
vida (Harris, 2009). Diversas disciplinas del conoci-
miento se han apoyado en la antropología cultural 
con mayor o menor éxito en la búsqueda de estu-
diar sus objetos particulares, sin embargo, el apoyo 
que brindan otras disciplinas del conocimiento debe 
ser examinado detenidamente, para evaluar el real 
aporte que han hecho y el uso que le han dado los 
investigadores. 
Los diferentes enfoques, escuelas de pensamiento 
y tendencias de investigación en antropología cul-
tural, plantean así mismo, diversidad de conceptos 
que enriquecen el mismo concepto de cultura y su 
estudio posterior. Una visión clásica de la cultura 
la concibe como un todo que incluye las creencias, 
el conocimiento, el arte, el derecho, las costumbres 
y cualquier hábito y capacidad adquirido por el 
hombre como miembro de la sociedad, este enfo-
que denominado “evolucionista” fue el punto de 
partida obligado del extenso debate sobre la cultura 
entablado hasta mediados del siglo XX. El anterior 
enfoque estableció rigidez en sus esquemas, ante lo 
cual otros enfoques (históricos) afirmaron la plura-
lidad histórica de las culturas, pasando entonces a 
una objetividad relativa basada en las característi-
cas de cada cultura.
Posterior a las fases evolucionista e histórica, el 
concepto de cultura pasa por tres fases (Giménez, 
2007). En primer lugar, la denominada “fase con-
creta” define a la cultura como un conjunto de cos-
tumbres, de manera específica como las formas y 
modos de vida que definen las características de 
un pueblo y lo identifican. En segundo lugar, en 
la “fase abstracta” la cultura se define en términos 
de modelos, parámetros o esquemas de comporta-
miento, este esquema pone atención a los sistemas 
de valores y a las estructuras de tipo normativo que 
regulan e influyen en los comportamientos de los 
individuos que pertenecen a un colectivo social. 
Finalmente, “la fase simbólica” define la cultura 
como estructuras de significados establecidos so-
cialmente, estas estructuras o redes de significados 
pueden ser interpretadas como un texto que debe 
ser interpretado por el antropólogo cultural.
Geertz (2003) define la cultura, como un esque-
ma de significaciones representadas en símbolos, 
JORGE ANDRÉS SALGADO CASTILLO
106
históricamente trasmitido, es decir, un sistema de 
concepciones heredadas, expresadas en formas 
simbólicas por medios, con los cuales el hombre 
comunica, perpetúa y desarrolla su conocimiento 
y sus actitudes frente a la vida. El proceso de en-
culturación11, depende de la capacidad humana 
de utilizar símbolos. Por intermedio del aprendizaje 
cultural, las personas crean, recuerdan y manejan 
ideas, bajo el control y aplicación de sistemas es-
pecíficos de significado simbólico, de forma cons-
ciente o inconsciente (Kottak, 2006). Los sistemas 
de símbolos creados por el hombre, compartidos, 
convencionales, y, por cierto, aprehendidos, sumi-
nistran a los seres humanos un marco significativo 
dentro del cual pueden orientarse en sus relaciones 
recíprocas, en su relación con el mundo que los ro-
dea y en su relación consigo mismos (Geertz, 2003; 
Salgado & Caballero, 2013a).
La cultura, también puede comprenderse como 
una serie de mecanismos de control, semejantes 
a los planos para el arquitecto, las recetas para el 
cocinero, los programas para la computación. Son 
reglas e instrucciones que pueden impactar en el 
comportamiento de los integrantes de una colecti-
vidad (Kottak, 2006). Estos programas son absor-
bidos por el hombre en el proceso de encultura-
ción.  La concepción de la cultura desde el punto 
de vista de “mecanismos de control” comienza con 
el supuesto de que el pensamiento humano es fun-
damentalmente social y público, de que su lugar 
natural es el patio de la casa, la plaza de mercado 
y la plaza de la ciudad (Geertz, 2003; Salgado & 
Caballero, 2013a).
Las inquietudes que se pueden catalogar como 
de carácter antropológico son tan antiguas como 
nuestra especie, los miembros de diferentes gru-
pos humanos, en diferentes estancias geográficas y 
temporales, han tenido siempre curiosidad por las 
costumbres y tradiciones de los extraños (Harris, 
2009). Las diferentes teorías sobre la cultura, han 
contribuido en las discusiones sobre esas mismas 
costumbres y tradiciones, además han servido de 
marco referencial de diferentes disciplinas además 
1 Proceso por el cual una persona adquiere los usos, creencias, 
tradiciones, etc., de la sociedad en que vive (RAE, 2013). 
de la antropología, en la dirección de generar hori-
zontes de comprensión de ciertos comportamientos 
humanos. Los enfoques nos permiten observar la 
evolución y la pluralidad de ideas y pensamientos 
alrededor de la cultura, estudiarlos permitirá esta-
blecer mayor rigor en las construcciones conceptua-
les que pudieran hacerse desde otras disciplinas.
El análisis de las culturas es central para los estudios 
aplicados que pretenden comprender los aspectos 
particulares que se estudian en sus objetos particu-
lares, una manera de analizar los hechos culturales 
es la planteada por Giménez (2000) en la cual es-
boza tres dimensiones de análisis: i) la cultura como 
comunicación: están incluidos los conjuntos de sis-
temas, signos, señales, el lenguaje, el hábitat, entre 
otros, considerándolos como sistemas semióticos, ii) 
La cultura como stock de conocimiento: se incluyen 
las creencias, el conocimiento práctico, la ciencia, el 
sentido común, la intuición, la contemplación, entre 
otros, iii) La cultura como visión del mundo: se inclu-
yen todas las interpretaciones del mundo, tales como 
las religiones, las filosofías y las ideologías. Las tres 
dimensiones anteriores pueden reflejarse en la cul-
tura específica de una colectividad, se puede hablar 
de una síntesis que delimita de manera analítica la 
capacidad de creación e innovación de una colec-
tividad, su facultad de adaptarse y la voluntad de 
intervenir sobre sí misma y su entorno. 
La cultura contribuye a la existencia de una colecti-
vidad en la medida en que constituye su memoria, 
contribuye a cohesionar sus actores y permite legiti-
mar sus acciones, la cultura es a la vez determinada 
y determinante.
3. Cultura: una mirada desde las orga-
nizaciones
Desde una perspectiva asociada a las organizacio-
nes empresariales, Schein (2010) realiza una apro-
ximación a la cultura organizacional a partir de una 
perspectiva funcionalista. Se establece que los gru-
pos sociales (incluidas las organizaciones) enfrentan 
dos problemas comunes: el primero, sobrevivir y 
adaptarse a los cambios del entorno, y segundo, la 
integración de los procesos internos para asegurar la 
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Tabla 1. Enfoques y corrientes de la antropología cultural
Enfoques Ideas centrales
La ilustración Primeros intentos sistemáticos de ofrecer teorías de las diferencias culturales.
El enfoque estaba dado por la evolución del progreso de un estado "natural" a un estado de civilización "ilustrada".
Las diferencias culturales son resultado del progreso intelectual y moral de los pueblos.
Evolucionismo del 
siglo XIX
Las teorías de la cultura estuvieron dominadas durante el siglo XIX por el concepto de evolución cultural.
Las culturas se consideraban generalmente en movimiento a través de diversas etapas de desarrollo (salvajismo, barbarie, civiliza-
ción), siendo la civilización la cúspide, algo similar a los estilos de vida euroamerizanos modernos.
Darwinismo social Plantea la evolución de la cultura en conjunción con la evolución de los tipos y razas biológicas humanas (se seguía considerando 
las culturas europeas y americanas como las de mayor progreso cultural).
Raza blanca como el pináculo del progreso biológico.
Las ideas de selección natural y supervivencia del más apto se tomaron para justificar varios hechos culturales.
Evolucionismo marxista Observa las culturas pasando por las etapas de comunismo primitivo, sociedad esclavista, feudalismo, capitalismo y comunismo.
Se recalca el papel de la lucha entre clases sociales por el control de los medios de producción, en el logro del progreso y la 
evolución cultural.
Particularismo histórico Reacciona contra los esquemas y doctrinas evolucionistas.
Para comprender una cultura en particular, debe reconstruirse la trayectoria única que ha seguido (cada cultura tiene su historia).
Introduce la noción de "relativismo cultural", que mantiene que no existen formas inferiores o superiores de cultura.
Se critica las clasificaciones de "salvajismo", "barbarie" y "civilización", ya que expresa el etnocentrismo y el pensamiento de que 
hay formas de vivir más normales o mejores que otras.
Difusionismo La fuente de las diferencias y similitudes de las culturas es la tendencia de los humanos a copiarse, a imitarse entre si.
Los difusionistas consideran las culturas como un mosaico de elementos derivados de una serie fortuita de préstamos entre pueblos 
cercanos y distantes.
Funcionalismo 
y funcionalismo 
estructural
El funcionalismo pretende descubrir las funciones recurrentes de las costumbres e instituciones, antes que explicar los orígenes de 
las similitudes y diferencias culturales. Una vez que se haya entendido la función de una institución, se puede entender todo lo que se 
puede comprender sobre sus orígenes.
El funcionalismo estructural enfatiza en la contribución del bienestar biológico y psicológico de los individuos al mantenimiento del 
sistema social. La función de mantener el sistema tiene prioridad sobre todas las demás.
Cultura y personalidad Relacionan las creencias y prácticas culturales con la personalidad individual, y la personalidad individual con las creencias y 
prácticas culturales.
Nuevo evolucionismo Lo nuevo de este evolucionismo es que no se postula un conjunto sencillo o unilineal de etapas para todas las culturas, sino que 
existen muchas o "multilineales" trayectorias de desarrollo, volviéndose una red compleja, y dependiente de las condiciones am-
bientales, tecnológicas, entre otras.
Se sentaron las bases de la ecología cultural, que recalcaba el papel de la interacción de condiciones naturales (tierra, lluvias, 
temperatura) con factores culturales como la tecnología y la economía como causas de las diferencias y similitudes culturales.
Materialismo dialéctico Para comprender las causas de las diferencias y similitudes socio culturales, no sólo se deben estudiar las contradicciones inter-
nas de los sistemas socio culturales, sino que se debe tomar parte en las resoluciones dialécticas que conducen al progreso del 
comunismo.
Materialismo cultural Las causas más probables de diferencia en los aspectos mentales o espirituales de la vida humana, son las variaciones en las 
limitaciones materiales que afectan la forma en que las personas se enfrentan con los problemas de satisfacer las necesidades 
básicas en un hábitat particular.
Fuente: Harris (2009).
capacidad de seguir sobreviviendo y adaptarse. La 
cultura está integrada al concepto de grupo social ya 
que, en palabras de Schein (2010), sin un grupo no 
puede existir una cultura y para la formación del gru-
po es necesario que haya ciertos supuestos compar-
tidos, es decir, un grado mínimo de cultura. Sin estos 
supuestos compartidos no sería posible hablar de un 
grupo social, sino que solo se podría hablar de un 
conjunto de personas, de experiencias y actividades 
compartidas.
El análisis de una cultura determinada exige la deli-
mitación del grupo social que se pretende estudiar, 
además del enfoque y definición que se adopte del 
JORGE ANDRÉS SALGADO CASTILLO
108
concepto de cultura. Schein (2010) propone varias 
categorías de acuerdo a los grupos que se pretenda 
abarcar. En primer lugar, las denominadas “culturas 
macro”, en esta categoría están las Naciones, los 
grupos étnicos y religiosos y los oficios que existen 
globalmente. Paso seguido están las denominadas 
“culturas de la organización” o “culturas organiza-
cionales” que incluyen las organizaciones públicas y 
privadas, además de las organizaciones sin ánimo de 
lucro. Al interior de las organizaciones se encuentran 
las “subculturas” que incluyen los grupos de oficios 
al interior de las organizaciones. Finalmente, se en-
cuentran las “culturas micro” que son aquellos mi-
crosistemas dentro o fuera de las organizaciones.
Mucho de lo que ocurre en una organización que 
ha existido por algún tiempo puede ser entendido 
como un conjunto de interacciones de subculturas 
operando en el contexto mayor de la cultura orga-
nizacional. Estas subculturas comparten mucho de 
los supuestos de la organización en conjunto, pero 
también mantienen supuestos que van más allá de 
los de la organización que usualmente reflejan sus 
tareas operativas, la ocupación de sus miembros o 
sus experiencias únicas. Es importante anotar que 
muchas de esas subculturas tienen su origen en ocu-
paciones mayores como la medicina o la ingeniería, 
que tienen supuestos de una base mayor, incluso in-
ternacional.
El concepto de “cultura organizacional” puede con-
cebirse como un patrón socialmente construido y 
validado de supuestos básicos compartidos, que han 
sido desarrollados por un grupo específico de perso-
nas (miembros de la organización), y que sirve como 
medio de aprendizaje para hacer frente a los pro-
blemas de adaptación externa e integración interna 
(Batool, 2011; Busco & Scapens, 2011; Agbejoule, 
2011). Tales supuestos que se dan por sentado repre-
sentan el almacén del conocimiento organizacional, 
que se “enseña” a los recién llegados como la ma-
nera adecuada de actuar, pensar y sentir en relación 
con situaciones específicas que surgen en el desa-
rrollo organizacional (Salgado & Caballero, 2013a). 
La cultura organizacional podría concebirse también 
como un “conjunto de postulados” compartidos por 
los miembros, dirigentes y empleados. Sería un “ce-
mento” que “mantiene” la organización como un 
todo”, que le da un “sentido” y un “sentido de identi-
dad” para sus miembros. Sería también un “sistema 
de representaciones y de valores compartidos” que 
harían que “cada uno en la empresa, adhiera a una 
visión común de lo que es la empresa”, un “compro-
miso” del personal hacia una entidad unificadora, 
la empresa, concebida como un “cemento social”, 
un “conjunto de creencias, de valores y de normas” 
que constituye “modelos de comportamiento”, un 
conjunto de “símbolos”, de “significaciones” y de 
“objetivos” compartidos. (Aktouf, 2002, p. 65). Se 
concluye que independiente de la escuela, la cultura 
organizacional pretende la comunión de todos, pa-
trones y obreros, dirigentes y dirigidos, en un mismo 
y entusiasta movimiento de apoyo de la empresa y 
de sus objetivos (Aktouf, 2002).
Aktouf (2002) analiza brevemente las corrientes del 
management que se ocupan de la cultura organiza-
cional, destacando los pasos iniciales del comparati-
ve management hacia finales de los años cincuenta y 
durante los años sesenta, dicho movimiento se centró 
principalmente en los problemas alrededor de la in-
ternacionalización de las actividades industriales y la 
confrontación de las diferentes culturas en el mundo. 
Este enfoque comparativo, intentó indagar la ges-
tión al modo chino, soviético, europeo y de analizar 
lo que los acercaba y lo que las alejaba del manage-
ment norteamericano, posteriormente el enfoque se 
dirigió hacia Japón sobre todo a finales de los años 
setenta y comienzos de los años ochenta, esta mira-
da hacia el Japón se dio por la revolución japonesa 
del management que obligo a EUA y a otros países 
a mirar prácticas de gestión diferentes que lograban 
resultados envidiables. En aquella mirada se empezó 
a considerar a la empresa como una entidad social y 
como una entidad susceptible de producir sus propias 
reglas, costumbres, hábitos, visiones, lenguajes, es de-
cir, que emerge una cultura propia de la empresa que 
la diferencia de otras, aún si unas y otras pertenecen a 
una cultura global común (Aktouf, 2002).
En las organizaciones japonesas que tienen un enfo-
que hacia el compromiso y el desempeño, la organi-
zación puede trabajar como una comunidad o como 
una familia con una misión de “calidad” y “servicio” 
(Herath, 2007). Ouchi (1979) plantea un marco rela-
cionado con la cultura, este marco incluye la noción 
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de control del clan, que es el control social ejercido 
sobre los individuos que hacen parte de un grupo y 
se identifican con ese grupo y sus valores (Salgado, 
2015). Este estudio resalta la importancia de con-
siderar a la cultura cuando se piensa en el control 
organizacional, también pone de relieve la dificultad 
de lograr un resultado deseado por imposición (Be-
rry, Broadbent & Otley, 2005). No se puede suponer 
que la cultura puede ser impuesta como un medio 
de control (Merchant & Otley, 2007; Salgado, 2015).
4. Estudios comparativos de culturas na-
cionales: referente principal de la in-
vestigación en contabilidad y cultura
La cultura, afirma Hofstede (2011), es un fenóme-
no colectivo, esto podría tomarse como referencia 
al estudio de las culturales nacionales; dentro de 
cada colectividad hay una variedad de individuos 
y subculturas que influyen sobre las culturas nacio-
nales y son influenciadas por ellas. Por lo general el 
término cultura se utiliza para tribus o grupos étni-
cos (en antropología), para las naciones (en ciencia 
política, sociología y gestión), y para las organiza-
ciones (en sociología y gestión). Un campo relativa-
mente inexplorado es la cultura de las ocupaciones 
(por ejemplo, de los ingenieros frente a los conta-
bles, o de académicos de distintas disciplinas). El 
término también se puede aplicar a los géneros, a 
las generaciones, o a las clases sociales. 
Las culturas nacionales que son de corte social se 
trasladan desde la niñez y la juventud mediante la 
familia, la educación (en diversas instancias), las 
relaciones sociales, entre otras variables, Hofstede 
(2011) afirma que esas estructuras culturales tienen 
raíces más profundas en la mente humana que las 
culturas laborales o profesionales (adquiridas en 
ciertos niveles de formación) y las culturas organiza-
cionales adquiridas en el trabajo. Las culturas socia-
les residen (a menudo de manera inconsciente) en 
los valores, en el sentido de la tendencia a preferir 
ciertos estados de cosas sobre otros, las culturas or-
ganizacionales residen más bien (de manera visible y 
consciente) en las prácticas, es decir, en la forma de 
percibir los que sucede en su entorno organizacional 
(Hofstede, 2011).
Los trabajos de Hofstede2 (1980, 1984) son los que 
más se han utilizado en la comparación de culturas 
nacionales y sistemas contables a nivel mundial, los 
trabajos toman como base las denominadas dimen-
siones culturales3. En la actualidad se han formula-
do seis dimensiones de cultura nacional: i) distancia 
al poder, ii) Individualismo, iii) Aversión a la incer-
tidumbre, iv) Masculinidad, v) Orientación al largo 
plazo, y vi) Indulgencia. 
La distancia al poder manifiesta el grado de acep-
tación de la distribución inequitativa de poder por 
parte de los miembros menos poderosos de una 
sociedad, observándose el trato desigual entre las 
personas. Si existe un alto grado de distanciamiento 
al poder, las personas no requieren de una explica-
ción o justificación frente a la situación de poder y se 
acepta un orden jerárquico en el cual todos tienen 
lugar. Si existe un bajo grado de distancia al poder, 
las personas tratan de igualar la distribución de po-
der y demandan explicaciones y justificaciones para 
las desigualdades en el poder. 
El individualismo denota la preferencia por el cui-
dado de sí mismo y de las personas más cercanas 
(mayormente, la familia), esto genera una débil co-
hesión social, la dimensión opuesta es el colectivis-
mo en donde los individuos esperan la inclusión y el 
cuidado del grupo, lo cual puede generar una alta 
cohesión social. 
La aversión a la incertidumbre muestra el grado en 
el cual los miembros de un colectivo no están có-
modos con la incertidumbre y con lo ambiguo, un 
alto grado de aversión a la incertidumbre puede ex-
presarse por el mantenimiento de rígidos códigos de 
comportamiento y creencias inflexibles, no se toleran 
comportamientos e ideas heterodoxas. Un bajo gra-
do de aversión a la incertidumbre se puede eviden-
ciar con actitudes flexibles y tolerantes en la que la 
práctica es más relevante frente a rígidos principios 
establecidos.
2 Para más información consultar: http://geert-hofstede.com/ 
3 Dicho trabajo se basó en encuestas a empleados de IBM en todo 
el mundo acerca de los valores, las actitudes frente al trabajo y la 
situación laboral de la empresa, se realizaron a 100.000 emplea-
dos de la compañía en 63 países (Bhimani, 1999).
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La masculinidad exalta el logro, el heroísmo, la re-
compensa material por el éxito y la asertividad. La 
dimensión opuesta denominada feminidad exalta la 
modestia, la calidad de vida, el consenso, la prefe-
rencia por la cooperación y el cuidado del débil; pro-
bablemente el consenso puede ser alcanzado más 
fácilmente en esta dimensión opuesta.
La orientación a largo plazo se relaciona con la acep-
tación de la verdad de acuerdo al momento, situa-
ción y contexto, se muestra una mayor habilidad 
para adaptarse al cambio, se resalta la perseverancia 
para alcanzar las metas, además se puede relacionar 
con una fuerte propensión al ahorro y a la inver-
sión. Lo contrario es la orientación al corto plazo, en 
la cual se quiere establecer una verdad absoluta, la 
normatividad del pensamiento y el gran respeto por 
las tradiciones es fundamental. El enfoque es hacia 
el logro de resultados rápidos en detrimento en oca-
siones de los resultados futuros.
La indulgencia está relacionada con la permisividad 
relativamente libre hacia impulsos humanos relacio-
nados con la diversión y con el goce de la vida. Lo 
opuesto se relaciona con la restricción, en donde se 
suprime la gratificación de necesidades y es regulada 
por estrictas normas de tipo social.
Además de las dimensiones de cultura nacional, 
en el Centro Hofstede4 se elaboró un modelo de 
cultura organizacional que consiste en seis dimen-
siones autónomas y dos dimensiones semiautóno-
mas, dichas dimensiones están asociadas con la 
orientación hacia los medios versus la orientación a 
objetivos, disciplina de trabajo flexible y disciplina 
estricta, cultura local versus cultura profesional, sis-
temas cerrados y abiertos, orientación al empleado 
versus orientación al trabajo, grado de aceptación 
del estilo de liderazgo y grado de identificación con 
la organización. Estas dimensiones no han sido es-
tudiadas de manera específica por la contabilidad, 
tal vez por lo reciente de su aparición en contraste 
con el modelo de culturas nacionales que ha permi-
tido observar algunos elementos descriptivos de los 
sistemas contables de los países.
4 Ampliar información en: http://geert-hofstede.com/organisa-
tional-culture.html 
5. Investigación en contabilidad y cul-
tura: descripción de los principales 
temas
La línea de trabajo de contabilidad internacional y 
de manera específica de clasificación internacional 
de los sistemas contables ha sido importante para la 
caracterización y comprensión de las diferencias de 
sistemas y modelos contables a nivel mundial, esta 
línea que tuvo un enfoque hacia la contabilidad fi-
nanciera, ha brindado elementos importantes para 
la contabilidad de gestión y para otras ramas de la 
contabilidad que se han interesado en comprender 
los sistemas contables a nivel mundial. 
Harrison & McKinnon (1999) son pioneros en in-
corporar la cultura dentro de los factores a tener en 
cuenta en el análisis de los cambios regulativos in-
ternacionales que afectan a los reportes financieros. 
Los valores y normas de los sistemas contables, así 
como el comportamiento de los grupos dentro y por 
fuera del sistema, son importantes para identificar 
la importancia de la cultura en dichos sistemas. El 
marco de trabajo de Hofstede (1980) se retoma en 
contabilidad para intentar explicar las diferencias de 
los sistemas contables a nivel internacional.
Gray (1988) afirma que la clasificación de los siste-
mas contables debe tener en cuenta además de los 
factores reconocidos como “importantes” (factores 
de orden económico o empresarial), los factores 
culturales, que no han tenido un reconocimiento o 
no han sido reconocidos en profundidad, aunque se 
incluyen como factores asociados al entorno. Gray 
(1988) intenta vincular las dimensiones de cultura 
nacional (Hofstede, 1980) para observar el desarro-
llo de los sistemas contables a un nivel de “subcul-
tura” o de organización, para ello se enfoca en los 
valores, de manera específica en los valores relacio-
nados con el trabajo, denominados “valores conta-
bles”, que impactan eventualmente en los sistemas 
contables. 
En primer lugar, se tiene la preferencia por el juicio 
profesional y la autorregulación profesional contra-
rio a la conformidad de requerimientos estatutarios y 
el control que ejerce sobre el actuar profesional (pro-
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fesionalismo versus control estatutario). En segundo 
lugar, la preferencia por prácticas estándar y unifor-
mes entre empresas y el uso de aquellas a través del 
tiempo, en oposición a la flexibilidad de acuerdo con 
los requerimientos de las organizaciones (uniformi-
dad versus flexibilidad). En tercer lugar, la preferen-
cia por prácticas conservadores en la medición para 
hacer frente a la incertidumbre de eventos futuros 
en oposición a aproximación que asumen un riesgo 
mayor (conservadurismo versus optimismo). Por úl-
timo, se tiene la preferencia por la confidencialidad y 
la divulgación de la información sólo a los involucra-
dos con la gestión de la organización, en oposición a 
una aproximación más transparente, pública y abier-
ta (secreto versus transparencia).
Amat, Falguera, Puig & Soldevilla (2003) afirman 
que la cultura es uno de los elementos que tienen 
influencia en los sistemas de contabilidad de gestión 
de los países, los sistemas de valores individuales en 
una sociedad influyen en las concepciones que se 
tienen en las organizaciones y repercute en sus prác-
ticas. De manera particular, se identifica la preferen-
cia por la regulación profesional versus la legislación 
oficial de la contabilidad, preferencia por la uniformi-
dad versus flexibilidad de las técnicas contables, pre-
ferencia por el conservadurismo versus el optimismo 
en la valoración de las operaciones y preferencia por 
la confidencialidad de los datos versus la transferen-
cia (Salgado & Sánchez, 2012). 
Jarne (1997) reconoce como un elemento que causa 
diferencias entre los sistemas contables de los países, 
la existencia de una subcultura contable y por tanto 
de valores culturales. El profesionalismo y la unifor-
midad tendrán que ver con el ejercicio de la autori-
dad en el sistema contable, así como con el nivel de 
exigencia en la aplicación normativa, el conservadu-
rismo ejercerá su influencia con la adopción de unas 
prácticas de valoración más o menos prudentes, el 
secreto se verá plasmado en el nivel de información 
que es suministrado por la empresa al exterior (Sal-
gado & Sánchez, 2012).
Uno de los estudios más importantes en la revisión 
y crítica de la investigación cultural en contabilidad 
y control de gestión es el de Harrinson & McKinnon 
(1999), que revisó los trabajos relacionados con el 
diseño de sistemas de control de gestión a nivel de 
comparación cultural5. Dicho trabajo, clarifica la in-
tencionalidad de los investigadores y las dimensio-
nes utilizadas para el análisis de los sistemas de con-
trol de gestión. Del anterior estudio se resaltan los si-
guientes trabajos: Lincoln, Hanada & Olson (1981), 
estudiaron 522 compañías japonesas instaladas en 
Estados Unidos de América, utilizando el método 
de encuesta (mayormente utilizado en estos tipos 
de investigación), analizaron como características de 
los sistemas de control de gestión la diferenciación 
vertical y horizontal, utilizando la dependencia jerár-
quica, el rango y el paternalismo como categorías de 
análisis de nivel cultural. Birnbaum & Wong (1985) 
estudiaron 93 bancos multinacionales instalados en 
Hong Kong, evaluaron como características la cen-
tralización, la diferenciación vertical y horizontal y la 
formalización de los sistemas de control de gestión 
(SCG), utilizaron las dimensiones de distancia al po-
der, aversión a la incertidumbre y jerarquía. 
Frucot & Shearon (1991) estudiaron la relación en-
tre el locus de control, la participación en el presu-
puesto, desempeño y satisfacción laboral. Utilizaron 
las dimensiones de análisis de distancia al poder y 
aversión a la incertidumbre. Vance, McClaine, Boje 
& Stage (1992) estudiaron organizaciones de Tailan-
dia, Indonesia, malasia y EUA, en dicho estudio es-
tudiaron la formalidad de las estructuras y controles, 
desarrollo individual versus desarrollo del grupo, in-
volucramiento de los empleados en los procesos de 
evaluación, recompensas intrínsecas y extrínsecas, 
y frecuencia de feedback. Las dimensiones cultura-
les utilizadas fueron la aversión a la incertidumbre, 
la distancia al poder y el individualismo. Harrison 
(1992) estudió 115 organizaciones de Singapur y 96 
de Australia, analizó la relación entre la participación 
del presupuesto y la confianza en las medidas conta-
bles de rendimiento (énfasis en el presupuesto) en la 
evaluación de los gerentes; Harrison (1993) estudió 
estas mismas organizaciones pero analizó sólo la 
confianza en las medidas contables de rendimiento 
en un estilo de evaluación superior. En los dos estu-
dios nombrados anteriormente, se utilizaron como 
dimensiones la distancia al poder y el individualismo.
Ueno & Wu (1993) estudiaron 205 empresas de EUA 
5  La revisión completa se incluye en el Anexo.
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y 247 empresas en Japón, como características de 
los sistemas de control de gestión estudian la libertad 
presupuestal, la controlabilidad en la evaluación del 
desempeño, la duración del horizonte temporal en 
la evaluación del desempeño y en el proceso de pla-
neación de planeación del presupuesto, y la estructu-
ra del proceso de planeación del presupuesto (reglas 
y procedimientos), como categorías asociadas a la 
cultura se utilizó el individualismo y la aversión a la 
incertidumbre. 
Harrison, McKinnon, Panchapakesan & Leung 
(1994) estudiaron 104 organizaciones de EUA, 140 
de Australia, 65 de Singapur y 55 de Hong Kong, 
en dicho estudio se enfocaron en el diseño organi-
zacional, la descentralización de los centros de res-
ponsabilidad, uso de técnicas cuantitativas en la 
planeación y el control, el horizonte de tiempo de 
la planeación y la toma de decisiones (grupal versus 
individual), y formalización. Las dimensiones estu-
diadas fueron la distancia al poder, el individualismo 
y la orientación a largo plazo. Chow, Kato & Shields 
(1994), trabajaron 54 empresas en EUA y 39 japo-
nesas, mediando la metodología de experimento es-
tudiaron desde factores asociados a la organización, 
la incertidumbre del entorno, el peso jerárquico, la 
centralización, las interdependencias y las reglas for-
males. Desde el enfoque de la planeación estudiaron 
la planeación de arriba abajo y la dificultad de la 
estandarización. Desde la evaluación, se estudiaron 
los filtros de controlabilidad y la evaluación relativa, 
y finalmente estudiaron las recompensas de manera 
específica las de carácter individual y los pagos pre-
concebidos. Las dimensiones analizadas fueron la 
distancia al poder, el individualismo, la aversión a la 
incertidumbre y la masculinidad. 
Merchant, Chow & Wu (1995) hicieron el estudio 
de 23 empresas de Taiwan y 54 empresas de EUA, 
mediante entrevistas en profundidad, estudiaron el 
tamaño de las recompensas y su dependencia con el 
desempeño, las recompensas basadas en el desem-
peño individual y en el grupal, los incentivos para el 
desempeño a largo plazo y las evaluaciones de des-
empeño objetivas versus las subjetivas. Las dimen-
siones utilizadas fueron la distancia al poder, el co-
lectivismo, la orientación a largo plazo, la aversión a 
la incertidumbre y la masculinidad. Chow, Shields & 
Wu (1996), estudiaron la descentralización, la estruc-
turación de actividades, el presupuesto participativo, 
los estándares, recompensas frente al desempeño, 
confianzas en las medidas contables de rendimiento 
y evaluación participativa del presupuesto. Las di-
mensiones evaluadas fueron la distancia al poder, el 
individualismo, la orientación a largo plazo, la aver-
sión a la incertidumbre y la masculinidad.
Doupnik & Salter (1995) estudiaron las prácticas 
contables de más de 50 países, estableciendo cate-
gorías de semejanzas entre países, las dimensiones 
utilizadas en el estudio fueron la masculinidad, la dis-
tancia al poder, la aversión a la incertidumbre y el in-
dividualismo, además incluyeron otras dimensiones 
tales como el sistema legal, la legislación tributaria, 
grado de desarrollo económico, niveles de inflación, 
niveles de educación y relaciones entre empresas con 
proveedores de capital. El orden de importancia de 
los anteriores factores fueron: el sistema legal, niveles 
de inflación, aversión a la incertidumbre, masculini-
dad, capitalización y grado de desarrollo económico. 
El estudio concluye que los factores del entorno y 
los factores culturales son necesarios para explicar el 
carácter individual de un sistema contable nacional. 
Otros trabajos se han enfocado en los efectos de la 
participación en la elaboración de presupuestos so-
bre la percepción de los sistemas de control de ges-
tión y de desempeño. Tsui (2001) estudió gerentes 
en China y Occidentales radicados en Hong Kong, 
se confirmó que los gerentes chinos tienen una ma-
yor distancia al poder en comparación con los occi-
dentales, los gerentes occidentales tienen una orien-
tación a corto plazo en comparación a los Chinos 
que tienen una orientación a largo plazo, finalmente, 
los gerentes chinos muestran un alto grado de co-
lectivismo en comparación a los occidentales que 
muestran un alto grado de individualismo. 
El trabajo de Merchant, Chow & Wu (1995) plantea 
proposiciones con respecto a las diferencias que pue-
den existir en la remuneración, medición y evalua-
ción del desempeño de los gerentes, los resultados 
muestran que personas con un alto nivel de indivi-
dualismo prefieren evaluaciones del desempeño y 
recompensas basadas más en el desempeño indivi-
dual que en el colectivo. Las personas con una alta 
distancia al poder, prefieren o aceptan la centraliza-
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ción en la toma de decisiones y una baja participa-
ción en procesos de toma de decisiones. Las perso-
nas con una alta aversión a la incertidumbre inten-
tan tienden a confiar en reglamentos de conducta, 
la estructuración de actividades y la estandarización 
de procedimientos, para reducir al mínimo la incerti-
dumbre. Las personas con un alto grado de mascu-
linidad tienden a preferir recompensas basadas en el 
desempeño mientras que aquellas personas con alta 
feminidad prefieren que se asignen de acuerdo a la 
necesidad (Salgado & Sánchez, 2012).
Algunos estudios abordan la importancia de los con-
textos, acontecimientos sociales y culturales, además 
del impacto que tienen sobre los sistemas contables, 
el trabajo realizado por Pourjalali & Meek (1995) 
muestra resultados de una investigación en Irán des-
pués de la revolución Islámica que puso fin a 2.500 
años de monarquía y la creación de la República 
Islámica de Irán en 1979, los cambios en las varia-
bles culturales se dieron por un bajo individualismo, 
debido a la fuerza colectiva y la unión dada en la 
revolución y la guerra. La influencia del islam se re-
flejó en un alto grado de masculinidad, la distancia al 
poder se reflejó en alto grado por la desigualdad ge-
nerada por factores económicos y la guerra condujo 
a un orden más jerárquico. Debido a la inflación y 
a la crisis económica se presentaron altos grados de 
aversión a la incertidumbre. Los valores culturales de 
Gray (1988) fueron puestos a prueba y se determi-
nó que de acuerdo a la evidencia analítica la teoría 
de los valores culturales es consistente, reflejando 
como tendencias de la contabilidad después de la 
revolución un bajo poder profesional y más control 
estatutario, una alta uniformidad, alto secreto y alto 
conservadurismo. 
De acuerdo al trabajo anteriormente citado, Amat, 
Blake, Wraith & Oliveras (1999), con el apoyo del 
trabajo de Hooper (1995) analizan el caso de Es-
paña después de la muerte de Franco, e intentan 
explicar los cambios en la contabilidad durante la 
transición a un sistema democrático. Ante los cam-
bios acaecidos se espera un movimiento hacia un in-
dividualismo más alto, una menor distancia al poder 
y un movimiento a una aversión a la incertidumbre 
más débil. Un conjunto de posibles influencias de los 
valores culturales sobre la contabilidad en España se 
puede predecir desde la contabilidad financiera al 
existir más profesionalismo que control estatal, más 
flexibilidad, menos conservadurismo y menos secre-
to. Desde la contabilidad de gestión se resalta tam-
bién más orientación profesional que estatal, mayor 
diversidad de prácticas innovadoras y más estima-
ciones optimistas.
6. Conclusiones y aspectos para discusión
El concepto cultural se encuentra bajo un revesti-
miento de complejidad, en parte asegurada por las 
múltiples acepciones que se le han adjudicado, tanto 
así que ha adquirido una mala reputación en los cír-
culos de la antropología, entre otras cuestiones por 
la vaguedad con que con demasiada frecuencia se 
ha invocado el concepto de cultura (Geertz, 2003). 
Es necesario entonces, estudiar los enfoques de la 
antropología cultural y analizar sus posibles aplica-
ciones a estudios de carácter particular, los enfoques 
y tendencias evolucionan y se actualizan al ritmo de 
las disciplinas que les dan origen. 
El estudio de la cultura es fundamental ya que, sin 
las estructuras culturales, la conducta del hombre se-
ría virtualmente ingobernable, sería un puro caos de 
actos sin finalidad y de estallidos de emociones, de 
suerte que su experiencia sería virtualmente amorfa. 
La cultura, la totalidad acumulada de esos esquemas 
o estructuras, no es sólo un ornamento de la existen-
cia humana, sino que es una condición esencial de 
ella (Geertz, 2003). La cultura permite que el hom-
bre supere los problemas específicos que enfrenta 
desde lo material o desde lo humano. La organiza-
ción es el rasgo esencial de la cultura que vivimos y 
experimentamos, (Malinowski, 1948). En las orga-
nizaciones, se da la agrupación de seres humanos, 
bajo reglas técnicas y normas sociales que forman 
su conducta, dichas reglas o normas buscan una 
conducta ideal y es necesario en el análisis cultural 
distinguirlas de las actividades, es decir, se debe exa-
minar el ideal con referencia a la realidad presente.  
El tratamiento de la cultura alrededor de dimensiones 
culturales puede ser considerado como un reduccio-
nismo (Schein, 2010), la investigación de cultura y 
contabilidad se ha hecho segmentada o “por partes” 
evitando que el tema se aborde en su integralidad, 
no todas las dimensiones se abordan en los estudios, 
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ofreciendo la idea de que las partes separadas po-
drían dar elementos de comprensión del fenómeno 
estudiado, sin embargo, como fenómeno conectado 
y relacional, la cultura ofrece riqueza conceptual en la 
medida en que se aborda integralmente. Los estudios 
en contabilidad no han permitido establecer patrones 
sistemáticos para el estudio de las variables culturales 
con el fin de replicar y verificar hallazgos previos para 
establecer bases sólidas de conocimiento (Harrison & 
McKinnon, 1999). Además, los marcos sobre los que 
se define la cultura y se estudia en contabilidad no 
han avanzado y en ocasiones ignoran aspectos im-
portantes que sobre el tema han estudiado otras disci-
plinas sociales y humanas. La cultura como fenóme-
no multidimensional, puede mostrar desde diferentes 
enfoques el esfuerzo por comprender los problemas 
de un grupo social de manera más profunda. El mar-
co de trabajo de Hofstede (1980) se ha utilizado para 
estudiar algunas variables culturales (sin trabajar de 
manera completa el marco en la mayoría de los ca-
sos) y su relación con algunos aspectos de la contabi-
lidad, los estudios han buscado establecer inferencias 
estadísticas importantes, sin embargo, pasan por alto 
conceptos que son considerados fundamentales en la 
antropología cultural. 
Algunas debilidades de los estudios en contabilidad 
y cultura pueden estar dados por: La escogencia de 
trabajar con algunas dimensiones sin tener en cuenta 
el marco integralmente, lo cual genera una posible 
omisión sobre los efectos de las otras dimensiones 
sobre los sistemas contables. Existe cierta superficia-
lidad en asumir la uniformidad y unidimensionali-
dad para cada dimensión. La tendencia a darle im-
portancia a las dimensiones en todos los contextos, 
sin tener en cuenta las particularidades de cada so-
ciedad (Harrison & McKinnon, 1999). Los investiga-
dores escogen comparar contextos que para ellos re-
sultan muy diferentes, sobre todo las culturas orien-
tales y occidentales, la escogencia de estos contextos 
puede obedecer a la búsqueda de diferencias que 
son evidentes por los contextos en los cuales la cul-
tura toma forma, una mayor precisión teórica podría 
aportar elementos que permitan observar evidencias 
entre culturas muy similares o entre subculturas.
El aumento de las operaciones internacionales de 
las organizaciones y la realidad de las compañías 
multinacionales, resalta la importancia de la cultu-
ra nacional, problemas como transferir los sistemas 
contables de un país a otro, denotan que el enfoque 
cultural podría aportar elementos que ayuden en 
la comprensión y diseño de los sistemas contables. 
La producción de estudios vinculados a la cultura 
y contabilidad son considerados como exploratorios 
y limitados (Chenhall, 2003), la explicación ofrecida 
se basa en que los estudios se realizan siguiendo di-
ferentes combinaciones de las dimensiones cultura-
les o bien, analizan diferentes características de los 
sistemas de contabilidad y control de gestión. Sin 
embargo, el campo de investigación de la cultura y 
organización tiene un gran potencial para el desa-
rrollo teórico, la importancia de la cultura organiza-
cional es tal, que es posible que pueda controlar a la 
cultura nacional, en este tema hay un espacio para la 
aplicación de paradigmas y métodos de la sociología 
y la antropología.
Las corrientes de investigación de tipo interpretativo 
pueden acercarse y complementar las visiones tradi-
cionales relacionadas con las variables culturales y 
la contabilidad. El apoyo que puede brindar la an-
tropología cultural es fundamental para establecer 
elementos de comprensión cada vez más profunda 
y con solidez teórica, elementos tales como las tra-
diciones culturales, el cuerpo de normas de grupos 
sociales, las costumbres, las creencias, los valores, las 
instituciones, las concepciones heredadas, los sím-
bolos, los mecanismos de control y las visiones del 
mundo, pueden ser importantes para futuros estu-
dios (Salgado & Caballero, 2013b).
Un mejor conocimiento de las diferencias cultura-
les en la contabilidad puede proporcionar una guía 
para el gobierno cuando redacta algunas normas y 
reglamentos pertinentes, pueden ayudar a tener una 
mejor comprensión de los profesionales de la con-
tabilidad y su comportamiento, y proporcionar una 
visión para predecir la tendencia del desarrollo de 
contabilidad (Fang, 2007). La profesión contable 
debe contener y comprender los valores culturales 
y sociales del entorno, basado en el ejercicio de la 
contabilidad como una actividad socio-técnica, que 
implica recursos o técnicas tanto humanos como no 
humanos, así como la interacción entre los dos (Pe-
rera, 1994, citado en Hauriasi & Davey, 2009). Estos 
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valores contables, a su vez, explican y determinan la 
estructura y la práctica de la contabilidad, incluidos 
los principios básicos de la medición y la publicación 
que determinan las prácticas de información finan-
ciera (Salter, 1995).
Así pues, es posible resignificar el concepto de cul-
tura que los estudios en contabilidad han estableci-
do, una manera es recurrir a la antropología cultural 
estableciendo modelos teóricos que puedan com-
plementar y validar los conceptos trabajados en la 
investigación de la contabilidad y la cultura. Los mé-
todos de investigación también pueden enriquecerse 
y complementarse, buscando cada vez, ser más per-
tinentes con los fenómenos y estructuras estudiadas. 
El avance realizado por la investigación contable en 
el ámbito de la cultura es significativo e importante, 
se debe entonces avanzar hacia otros horizontes los 
cuales podremos llegar gracias a los aportes hechos 
por los investigadores. El avance de la investigación 
en este campo supone incluso de manera interesante 
generar un cambio cultural en la comunidad acadé-
mica contable.
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ANEXO. Estudios culturales comparativos de diseño 
de sistemas de control de gestión (1980-1996)
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l d
es
em
pe
ño
.
- 
Es
tru
ct
ur
a 
de
l p
ro
ce
so
 d
e 
pl
an
ea
ci
ón
 d
el
 p
re
su
pu
es
to
 (
re
gl
as
 y
 p
ro
-
ce
di
m
ie
nt
os
).
- 
Du
ra
ci
ón
 d
el
 h
or
izo
nt
e 
te
m
po
ra
l e
n 
el
 p
ro
ce
so
 d
e 
pl
an
ea
ci
ón
 d
el
 p
re
-
su
pu
es
to
.
- I
nd
iv
id
ua
lis
m
o.
- A
ve
rs
ió
n 
a 
la
 in
ce
rti
du
m
br
e.
Ha
rri
so
n,
 M
cK
in
no
n,
 
Pa
nc
ha
pa
ke
sa
n 
&
 
Le
un
g 
(1
99
4)
EE
UU
 (1
04
).
Au
st
ra
lia
 (1
40
).
Si
ng
ap
ur
 (6
5)
.
Ho
ng
 K
on
g 
(5
5)
.
En
cu
es
ta
.
-D
is
eñ
o 
or
ga
ni
za
ci
on
al
: d
es
ce
nt
ra
liz
ac
ió
n,
 c
en
tro
s 
de
 re
sp
on
sa
bi
lid
ad
.
-P
la
ne
ac
ió
n 
y 
co
nt
ro
l: 
us
o 
de
 té
cn
ic
as
 c
ua
nt
ita
tiv
as
, h
or
izo
nt
e 
de
 ti
em
po
 
de
 la
 p
la
ne
ac
ió
n,
 to
m
a 
de
 d
ec
is
ió
n 
gr
up
al
 v
s.
 in
di
vi
du
al
, f
or
m
al
iza
ci
ón
.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- I
nd
iv
id
ua
lis
m
o.
- D
in
am
is
m
o 
co
nf
uc
ia
no
 o
 a 
la
rg
o 
pl
az
o.
Ch
ow
, K
at
o 
&
 S
hi
le
ds
 
(1
99
4)
EE
UU
 (5
4)
.
Ja
pó
n 
(3
9)
.
Ex
pe
rim
en
to
.
-O
rg
an
iza
ci
ón
: 
in
ce
rti
du
m
br
e 
de
l 
en
to
rn
o,
 p
es
o 
je
rá
rq
ui
co
, 
ce
nt
ra
liz
a-
ci
ón
, i
nt
er
de
pe
nd
en
ci
as
, r
eg
la
s 
fo
rm
al
es
. 
-P
la
ne
ac
ió
n:
 p
la
ne
ac
ió
n 
de
 a
rri
ba
 a
ba
jo
. D
ifi
cu
lta
d 
de
 lo
s 
es
tá
nd
ar
es
.
-E
va
lu
ac
ió
n:
 fi
ltr
os
 d
e 
co
nt
ro
la
bi
lid
ad
, e
va
lu
ac
ió
n 
re
la
tiv
a.
-R
ec
om
pe
ns
a:
 re
co
m
pe
ns
as
 d
e 
ca
rá
ct
er
 in
di
vi
du
al
, p
ag
o 
pr
es
el
ec
ci
on
a-
do
.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- I
nd
iv
id
ua
lis
m
o.
- A
ve
rs
ió
n 
a 
la
 in
ce
rti
du
m
br
e.
- M
as
cu
lin
id
ad
.
La
u,
 L
ow
 &
 E
gg
le
to
n 
(1
99
5)
Si
ng
ap
ur
 (1
12
).
En
cu
es
ta
.
-R
el
ac
ió
n 
en
tre
 e
l é
nf
as
is
 e
n 
el
 p
re
su
pu
es
to
, p
ar
tic
ip
ac
ió
n 
en
 e
l p
re
su
-
pu
es
to
, l
as
 ta
re
as
 c
ar
ac
te
rís
tic
as
 d
el
 tr
ab
aj
o 
qu
e 
af
ec
ta
n 
el
 tr
ab
aj
o 
y 
la
s 
te
ns
io
ne
s.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- I
nd
iv
id
ua
lis
m
o.
M
er
ch
an
t, 
Ch
ow
 &
 
W
u 
(1
99
5)
Ta
iw
an
 (2
3)
.
EE
UU
 (5
4)
.
En
tre
vi
st
as
 e
n 
pr
of
un
di
da
d.
-T
am
añ
o 
de
 la
s 
re
co
m
pe
ns
as
 d
ep
en
di
en
te
s 
de
l d
es
em
pe
ño
.
-R
ec
om
pe
ns
as
 b
as
ad
as
 e
n 
el
 d
es
em
pe
ño
 in
di
vi
du
al
 v
s.
 e
l g
ru
pa
l.
-In
ce
nt
iv
os
 p
ar
a 
el
 d
es
em
pe
ño
 e
n 
el
 la
rg
o 
pl
az
o.
-E
va
lu
ac
io
ne
s 
de
l d
es
em
pe
ño
 s
ub
je
tiv
as
 v
s.
 o
bj
et
iv
as
.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- C
ol
ec
tiv
is
m
o.
- D
in
am
is
m
o 
co
nf
uc
ia
no
.
- A
ve
rs
ió
n 
a 
la
 in
ce
rti
du
m
br
e.
- M
as
cu
lin
id
ad
.
O’
Co
nn
or
 (1
99
5)
Si
ng
ap
ur
 (1
94
).
En
cu
es
ta
s.
-C
on
fig
ur
ac
ió
n 
de
 la
 p
ar
tic
ip
ac
ió
n 
en
 e
l p
re
su
pu
es
to
.
-P
ar
tic
ip
ac
ió
n 
en
 la
 e
va
lu
ac
ió
n.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
. 
Ch
ow
, S
hi
el
d 
&
 W
u 
(1
99
6)
Ta
iw
an
 (1
55
).
En
cu
es
ta
s.
-D
es
ce
nt
ra
liz
ac
ió
n,
 e
st
ru
ct
ur
ac
ió
n 
de
 ac
tiv
id
ad
es
, p
re
su
pu
es
to
 p
ar
tic
ip
a-
tiv
o,
 e
st
án
da
re
s a
ju
st
ad
os
, r
ec
om
pe
ns
a d
el
 d
es
em
pe
ño
, f
ilt
ro
s d
e 
co
nt
ro
-
la
bi
lid
ad
, c
on
fia
nz
a e
n 
la
s m
ed
id
as
 c
on
ta
bl
es
 d
el
 d
es
em
pe
ño
, e
va
lu
ac
ió
n 
pa
rti
ci
pa
tiv
a 
de
l p
re
su
pu
es
to
.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- I
nd
iv
id
ua
lis
m
o.
- D
in
am
is
m
o 
co
nf
uc
ia
no
.
- A
ve
rs
ió
n 
a 
la
 in
ce
rti
du
m
br
e.
- M
as
cu
lin
id
ad
.
Ch
ow
, K
at
o 
&
 M
er
-
ch
an
t (
19
96
)
EE
UU
 (5
4)
.
Ja
pó
n 
(2
8)
.
En
cu
es
ta
s.
-In
te
ns
id
ad
 d
el
 c
on
tro
l.
-C
on
tro
le
s 
de
 lo
s 
pr
oc
ed
im
ie
nt
os
.
-C
on
tro
le
s 
a 
tra
vé
s 
de
 d
ire
ct
iv
as
 e
n 
la
s 
re
un
io
ne
s.
- C
ol
ec
tiv
is
m
o.
- D
is
ta
nc
ia
 a
l p
od
er
.
- D
in
am
is
m
o 
co
nf
uc
ia
no
.
Fu
en
te
: 
H
ar
ris
on
 &
 M
cK
in
no
n 
(1
99
9)
.
